
CONTROL TOTAL

¿EXISTE ALGUNA FORMA DE MANTENER 
NUESTRO SER BAJO CONTROL?

¿CÓMO PODEMOS VENCER LA TENTACIÓN
Y MANTENERNOS FIRMES?

Entonces el diablo se fue, y los ángeles vinieron a cuidar a Jesús.

Mateo 4: 1-11

P odemos llegar a creer que vencer la tentación depende de nuestra madurez espiritual y que lle-
gará un momento en el cual lograremos un “Control Total” de nuestra vida, pero eso lamentable-
mente no es cierto, tenemos cientos de historias de grandes hombres muy usados por Dios que 

en un momento de la vida accedieron a la tentación y dieron su brazo a torcer.

La tentación se va de nuestra vida pero solo de manera momentánea, es por esa razón que no debemos 
buscar solo la erradicación de una idea en nuestra mente sino buscar que Dios en realidad se tome el 
control de nuestro ser pues la tentación puede estar por siempre y eso no es problema, el problema es 
si cedemos ante ella. Digo esto porque en la vida de Jesús encontramos este principio, en una ocasión 
Jesús es tentado y todos nosotros podemos creer que el enemigo le dejó por siempre pero en realidad 
la tentación regreso en una ocasión por medio de pedro y en otra por medio del desánimo, en este mo-
mento no vale la victoria del desierto sino que cada ocasión exige una batalla diferente y cada batalla 
exige resistencia por parte de nosotros.

Podemos pensar que Jesús por ser Dios la tenía fácil y entonces quitaríamos la humanidad de Jesús y 

excusa y mejor mirar de qué forma podemos aprender de su enseñanza para nuestra vida.

1. La Prueba: 

Nosotros hemos entendido la tentación desde un punto de vista negativo, como algo que solo nos llevara 
al mal y la perdición y esto es cierto solo si decidimos caer en ella pero la otra forma de verle es como algo 
que nos aprueba al salir en victoria, es decir que cuando logramos superarlo en victoria estamos aproba-
dos por dios pues hemos salid en victoria de la tentación.
 
Nuestra traducción de la biblia dice: fue llevado para ser Tentado pero esta palabra en realidad habla de 
ser probado, asi que la tentación para nosotros no debe ser como un castigo sino la oportunidad de mos-
trar con nuestras decisiones que realmente es Dios a quien deseamos seguir.

2. Debilidad Vs Fortaleza: 

Jesús se encontraba en un ayuno de 40 días, esto quiere decir que físicamente tenía que estar muy débil 
y sin fuerzas, tal vez con un aspecto pálido en su forma física pero si revisamos la fortaleza espiritual pode-
mos ver otra realidad y esta es que Jesús estaba en un momento de mucha fortaleza espiritual.



¿Cómo lo logró? Jesús se apartó de todas las cosas que fortalecen su carne y debilitan el espíritu, en esa 
época se apartó de todos y de todo y se fue a un lugar desértico, fuera del alcance de todo y allí empezó 
a ayunar, nosotros hoy día no necesitamos precisamente un terreno desértico pero si necesitamos apar-
tarnos de todo lo que nos distrae de la búsqueda de Dios cada costumbre nuestra debe ser analizada y 
encontrar si estamos fortaleciendo nuestra carne o nuestro espíritu. Hoy tenemos juegos, novelas, series, 
shows, deportes, música, amistades y muchas otras cosas que no son necesariamente malas pero que nos 
pueden estar quitando el tiempo y la energía espiritual.

Por esta razón cuando llega el enemigo nos encuentra con debilidad espiritual pero con una carne muy 
fuerte, este es el ambiente propicio para que la tentación se incube y produzca su fruto, por esa razón 

3. Dos caras:

Quienes entendemos lo que es luchar con la tentación pagaríamos incluso mucho dinero por tener la 
fórmula para hacer que la tentación desaparezca por completo de nuestra vida, la realidad tiene una cara 
dulce y una amarga, la cara amarga es la que nos recuerda que la tentación siempre estará y que en nues-
tras fuerzas solo logramos un fracaso nuevo cada día. 
 
La cara dulce o positiva es que Jesús venció por nosotros el pecado y la muerte, esto quiere decir que 
aunque la tentación no se irá de nuestra vida podemos estar pegados de la mano de Dios y de esta forma 
lograremos salir victoriosos, la clave no es hacernos orgullosos y creer que ya somos perfectos sino buscar 
a Dios con nuestro corazón sincero y humillado, así lograremos ser victoriosos cada día. 
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